La improvisación es un intento de restaurar en la música occidental el carácter comunitario y devolver la importancia al proceso creativo por encima del producto creado. Aunque es en la música de jazz donde destaca como elemento principal la improvisación hay muchos músicos formados en la tradición del conservatorio que se han encontrado insatisfechos con el techo de tener que tocar únicamente a partir de una partitura e incluso componer partituras para que otros las toquen.

Esta actitud está implícita en la idea de John Cage de que hay que disfrutar de los sonidos por lo que son. ¿Por qué preocuparse de estructuras sonoras complejas en lugar de seguir a los sonidos a donde nos lleven, sin ningún plan preconcebido? Algunas de las mayores culturas del mundo, especialmente la India, se fundan en la improvisación, aunque regida por un marco muy estricto.

Podemos destacar dos grandes diferencias entre la improvisación y la música compuesta y escrita. La primera es que el objeto artístico acabado apenas existe. La música es una actividad, un proceso del cual en ningún momento puede decirse que sea una obra de arte terminada. Se buscan más bien los sonidos, pensándolos y produciéndolos.

Para explicar la segunda diferencia podemos recurrir a una metáfora. La música occidental es como el relato de un viaje que hubiera realizado el compositor, el cual vuelve de ‘’Allá’’ y nos cuenta, lo mejor que puede, cómo era todo lo que ha ‘’visto’’. Puede que el relato nos entusiasme e incluso que nos entretenga pero no podemos compartir con él la experiencia porque ya se ha terminado y él estaba de vuelta antes de que viniera a contárnosla.

El músico que improvisa nos lleva consigo en su viaje. Recorremos con él todos los caminos, precipicios y corremos sus mismos riesgos. Lo más seguro es que no sepamos cuánto va a durar el viaje ni a dónde vamos. Puede ser que no lleguemos a ningún lugar nuevo o que si llegamos sea un paraje inhóspito pero en ocasiones veremos deslumbrantes tierras nuevas.

La música compuesta es como un libro de viajes, que podemos leer a voluntad y que pronto se nos hace familiar. Al releerlo no tendremos expectativa de encontrar nada nuevo, salvo algún pequeño detalle que nos pasó inadvertido. Al contrario, la improvisación es el viaje mismo. Por ellos es un asunto arriesgado y generalmente el público quiere seguridad y certidumbre

Un concierto es algo estrictamente predecible. Hay poco riesgo de que el oyente no oiga lo que había ido a oír. El músico que improvisa intuye, aunque no llegue a expresarlo, que el éxito sólo adquiere significado cuando existe la posibilidad del fracaso.

Las formas que asume la música improvisada son muy diversas. Desde la improvisación completamente libre, que depende de la inspiración del momento, pasando por la improvisación guiada por un plan general acordado previamente, hasta el uso de pautas visuales cuyo propósito es estimular la imaginación de los ejecutantes.

Independientemente de la forma externa, el objetivo general está claro, estimular la participación de todos los miembros de la comunidad. Al compositor se le considera generalmente como algo pasado de moda. La ética de la improvisación y su libertad frente a las restricciones armónicas, unido a una necesaria habilidad instrumental es algo que está políticamente muy próximo al anarquismo, en su verdadero sentido, el de no necesitar reglas externas.

Una situación en la que se pueda confiar en todos los individuos, sin reglas, contribuyendo libremente al bien común sólo es factible, y no sólo en el ámbito musical, entre pequeños grupos de personas que se conocen y se respetan entre sí.

